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Sesión 1: El poder Pentecostés y el fruto de la oración 
 

I. Introducción 
a. Cuando lees en Juan 14:12, “De cierto, de cierto les digo: el que en 

Mí cree, las obras que Yo hago, él las hará también; y aun mayores 
que hará, porque Yo voy al Padre” no fue una hipérbole. 

b. Nuestra meta en esta sesión grupal es demostrar cómo el ayuno, la 
oración, y el cántico nos da acceso a ese tipo de impacto. 

    II. El poder Pentecostés 
a. Antes de Pentecostés, los discípulos estaban reflexionando todo lo 

que había ocurrido. La ausencia de Jesús, los dejó con un vacío 
inmenso y muchas preguntas. Jesús les dijo que esperen y que 
recibirán lo que necesitan para tomar el próximo paso. 

b. Es semejante a lo que pensaron en Mateo 9 – cuando se marche el 
Esposo, ese el momento en que los Amigos del Esposo estarán de 
luto (ayunarán). Se lamentaron por la pérdida de su Amigo querido. 

c. No obstante, el Pentecostés inauguró un nuevo día para la 
transformación del mundo; el poder de ser un testigo eficaz de Jesús. 

d. Los visitó mientras esperaban juntos a Dios en el aposento alto 
(oración corporativa). De repente, sorpresivamente, un viento recio 
irrumpe y los corona con lenguas de fuego que se manifestaron en 
sus bocas siendo llenos del Espíritu Santo y milagrosamente les 
permitió hablar en lenguas. 3,000 se unieron a la fiesta de Dios es 
día. 

e. Esta nueva manera de impactar la sociedad mediante el amor 
fortalecido con el Espíritu Santo. Una transformación interna 
mientras cedemos al Espíritu Santo. 

III. Buscando lo importante 
a. Innato en nosotros, se encuentra la consciencia de que nacimos para 

un momento como este. Aún así, batallamos con la angustia de que 
no estamos viviendo el estilo de vida que deseamos vivir. 

b. No te daremos una fórmula que te garantizará tu poder e impacto, 
pero podemos aprender de la Palara de Dios, cómo podemos arraigar 
nuestra vida para estar disponibles para que Jesús nos ministre. 
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c. La oración, cántico y el ayuno son como agua para el cuerpo. No solo 
nos refrescamos, sino que fuimos hechos para funcionar de esa 
manera. 

IV. La clave para ser fructífero: Petición respondida 
  

“Si permanecen en Mí, y Mis palabras permanecen en ustedes, pidan todo 
lo que quieran, y les será concedido.” (Jn. 15:7) 
 

a. Jesús asegura que cuando pronunciamos nuestra oración ante Él, en 
acuerdo con Su corazón y voluntad – todo lo que anhelamos se 
cumplirá. 

b. CLAVE: ¡Si Sus palabras habitan o viven en nosotros, podemos pedirle 
cualquier cosa y se cumplirá! 

i. Si le hablamos usando Sus propias palaras, y Sus 
palabras permanecen en nosotros, entonces nada podrá 
detenernos. 

ii. Él no nos forzará a que participemos en el proceso lento 
que resulta en Sus palabras habitando o viviendo en 
nosotros. Esto ocurre lentamente. 

c. La clave de ser fructífero de acuerdo a Juan 15 son las peticiones     
contestadas. NO SE TRATA de la manera en la que te desempeñas, ni tu 
habilidad para esforzarte ni la energía invertida, sino que tus peticiones 
sean respondidas. 
 

“4 Permanezcan en Mí, y yo en ustedes. Como el pámpano no puede 
llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco 
ustedes, si no permanezcan en mí. 5 Yo soy la vid, ustedes los 
pámpanos; el que permanece en Mí, y Yo en él, este lleva mucho 
fruto; porque separados de Mí nada pueden hacer. 6 El que en Mí no 
permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los 
recogen, y los echan en el fuego, y arden. 7 Si permanecen en Mí, y 
mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y 
os será hecho.” (Jn. 15:4-7) 

 
d. ¡El Padre es glorificado cuando responde tus peticiones! 
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“13 Y todo lo que pidan al Padre en mi nombre, lo haré, para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo. 14 Si algo piden en Mi nombre, yo lo 
haré.” (Jn. 14:13-14) 

 
e. Damos fruto en el interior, en nuestro carácter y damos fruto en el 
exterior, en el ministerio y sirviendo al prójimo –  

i. Carácter piadoso (Ro. 6:22; 7:4-5; Gál. 5:22; Ef. 5:9; Heb. 
12:11; 13:15; Stg. 3:18) 

ii. Ministerio y servicio (obrar) (Jn. 4:36; Rom. 1:13; 15:28; Fil. 
1:22; Col. 1:5-6). 

f. Una vida verdaderamente fructífera es el resultado de un estilo de 
vida de ORACIÓN – es la manera en la que Dios define “ser fructífero” es 
Juan 15. 
 

  
  


